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DEL LATÍN TARDÍO *MONTECELLU AL 
TOPÓNIMO ANDALUZ MONTEJIL 

Montejil es el nombre de tres lugares de Andalucía en las provincias de 
Cádiz y Sevilla. Este topónimo está documentado en textos árabes y castellanos 
medievales, y remonta a la Antigüedad latina. Y es que sin ser propiamente un 
término del latín clásico, tampoco lo es castellano ni árabe, sino que responde a 
la evolución fonética desde el latín tardío hasta nuestros días a través de los dis­
tintos habitantes de estas tierras, que lo han ido transmitiendo de unos a otros, y 
adaptándolo al habla de cada época. En el kilómetro 621 de la carretera nacional 
IV, cinco o seis kilómetros antes de llegar a El Cuervo yendo de Jerez de la Fron­
tera a Sevilla, atravesamos el Alto de Montejil, situado a 103 metros según la 
correspondiente señal de tráfico; más adelante, pasadas las torres de Alocaz, se 
distingue hacia el Este desde esta misma carretera la silueta de la sierra Montejil, 
más conocida hoy como de Morón o Esparteros; en la Sierra Norte de Sevilla, 
término de El Pedroso, se encuentra la finca de Montegil. 

El alto de Montejil, situado al norte de Jerez, debe su nombre al monte que 
franquea, cuya altura máxima es de 137 metros de altura, y que ha dado nombre 
asimismo a los cortijos situados en sus proximidades: al norte el cortijo de Mon­
tegil de Buenavista, y al sur los cortijos de Montegil o Rancho Granao y de Mon­
tegilillo, derivado de Montegil, y que ya figura en un mapa de 1868 [Madoz 
1987]. En el siglo XVII, Montegil era el nombre de un señmío, que agrupaba 
estos cortijos de tierras albarizas, en término de Jerez, dedicadas al cultivo de 
viñedos. Su dueño era entonces Diego Bartolomé Dávila y Dávila, padre del pri­
mer Conde de Montegil, que lo fue en 1696, tomando el nombre de la finca de su 
propiedad, posteriormente dividida [Valverde Fraikin 1991:366]. 

No conozco referencias a Montegil en la Edad Media, aunque el nombre 
debe conservarse al menos en documentos privados relativos a la propiedad. Con 
el Libro de Repartimiento del territorio jerezano desapareció probablemente la 
que habría sido la primera documentación castellana del topónimo, ilustrando su 
transmisión a los pobladores castellanos por parte de la población mudéjar duran­
te las pocas décadas que convivieron bajo la corona castellana, y corroborando de 
paso su más remota antigüedad. La falta de referencias generales a Montegil se 
explica en parte por su situación en el extremo septentrional del término jereza-
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no, a 17 kms. del núcleo urbano. Tampoco debió ser un lugar para hacer guar­
dias, pues la principal atalaya estaba situada en Gibalbín [López 1989:93], preci­
samente hacia la tierra de moros. La buena vista que da nombre a uno de los cor­
tijos de Montegil se extiende hacia poniente hasta las marismas del Guadalquivir 
y el golfo de Cádiz, pero es más reducida hacia el norte y hacia oriente, por la 
proximidad de la sierra de Gibalbín y otros cerros menores, con lo que sólo hacia 
el sureste puede alcanzar las cimas de la serranía. 

También era en otro monte próximo situado más al norte [Hernández 
Giménez 1961:135-137] donde acampaban las tropas en el camino entre Jerez y 
el puente romano de Las Alcantarillas sobre el arroyo Salado, junto al que existió 
un castillo hasta 1478 [López 1980:127; Ladero Quesada 1973:144-145]. Las 
rutas medievales no atravesaban Montejil como lo hace ahora la carretera nacio­
nal, sino que desde Lebrija se dirigían a Jerez hasta las proximidades de Montejil 
aproximadamente por los actuales derroteros del ferrocarril, y continuaban por 
poniente [Abellán 1983:127]; de la misma manera, la Vía Augusta rodeaba Mon­
tejil por las tierras bajas de poniente, si bien en época musulmana refiere Idrisi 
una ruta alternativa entre Jerez y las Alcantarillas, que, como la actual autopista, 
pasaba más al oriente de Montejil. Por tanto, sólo para quienes viajaban entre 
Cádiz y Sevilla, constituía este monte un punto de referencia en el camino, que 
justificara el llamarlo por un nombre específico. Además, el hallazgo en "Los 
Prados'', entre Montegil y el ferrocarril, de un horno romano con planta circular, 
de tipología muy común en la Bética [González y Chic 1987:18], documenta 
desde la Antigüedad la presencia de colonos en las tierras de la zona. 

García de Diego [1972:85) dedica unas líneas a este "Montegil, casa de 
Jerez y monte. Sorprende el número de localidades que llevan este topónimo". 
Lo atribuye a una "posible repoblación", aparentemente haciéndolo derivar del 
antropónimo Gil, a pesar de que en otro lugar había escrito que la temtinación de 
"Montegil de Cielo Hermoso, en El Pedroso, [ ... )puede ser mozárabe" [García de 
Diego 1959: 172). 

Montejil también es hoy día el nombre del caserío de Montejil, a unos seis 
kilómetros de Morón de la Frontera por la carretera local a Montellano, junto al 
Puntal de Montejil, en el extremo occidental de la sierra. El Nomenclátor de 
1990 también registra el nombre de la sierra Montegil como núcleo poblacional, 
990 habitantes de hecho [Gran Enciclopedia de Andalucía, Sevilla 1979, 
t.VI:2462], dispersos en varias zonas del entorno. 

Al ampliar un camino para las canteras de la célebre cal de Morón en esta 
sierra, que va perdiendo así sin remedio todo su valor natural, aparecieron unas 
cuevas artificiales con restos humanos y pinturas rupestres, que dan fe de su 
poblamiento remoto [Cruz-Auñón y Rivero 1988). En 1633, Bohorques Villalón 
escribía en el primer capítulo de los Anales de Morón que "junto a la cierra Mon­
tejil ay rastros de una 9iudad, y oy dura una cañería por debajo de tierra, desde la 
heredad de don Francisco Núñez de Bohorques hasta el cortijo de doña María de 
Auñón, donde está el pilar, y ~erca de él 9imientos de edificios y po9os de casas". 

El nombre de Montejil está sobradamente documentado al menos desde 
1404, cuando el miércoles diecisiete de diciembre "entraron moros de tierra de 
Ronda a término de Morón, a donde dizen las veredas de Montegil, fasta veynte o 
treynta peones, e robaron el fato de las vacas del comendador mayor, e leuaron 



fasta 9iento e 9inquanta vacas" [Actas:14]. El 14 de junio de 1406 mandó el con­
cejo sevillano dar a Fernán Alonso 7.950 maravedís "para pagar el sueldo de 15 
días a los 51 guardas, escuchas y atalayas puestas por mandato del Maestre de· 
Santiago contra tierra de moros en los términos de Utrera y de Morón, en el Pun­
tal de Montegil, en el Garroba! y en el Mogarejo" [Callantes 1972:131]. En 1425, 
el concejo de Morón pagó a dos ballesteros y un vecino "por cada siete días que 
estudieron en guardas en Montegil, en el mes de julio, por mandado del Maestre" 
[Actas: 120], y a otros dos vecinos "porque estudieron en guardas en el Puntal de 
Montegil" [Actas 123]. De estas guardas en el castillo y el Puntal de Montegil, 
realizadas también durante el .siglo XIV, hay constancia de al menos otros 9 
pagos entre 1406 y 1474, a 19 hombres que habían atalayado el territorio durante 
29 días [Morilla Cala 1996:30 y 41-47]. 

El castillo de Montejil, del que se han conservado algunos restos, sirvió en 
la Baja Edad Media como atalaya para prevenir la llegada de moros de Ronda 
por Zahara, tanto hacia Morón como hacia las tierras de SevilJa, cuyos concejos 
se ocupaban de pagar las guardas. Este último disfrutaba además de las rentas de 
la dehesa de Montegil, mencionada en las Ordenanzas de 1527 entre las tierras de 
propios [Ladero Quesada 1989:342]. En 1429, los diputados de Sevilla mandaron 
dar "3.000 maravedís a Pedro Mejías, hijo del alcalde mayor Sancho Fernández 
Mejías, de quitación como alcaide del castillo de Montegil", así como a los alcai­
des de los castillos de Alocaz, Alcalá y Utrera [Callantes 1980:257]. Más tarde, 
estos castillos fronterizos únicamente sirvieron para los enfrentamientos intesti­
nos entre las familias que ambicionaban el dominio de Andalucía [Ladero Quesa­
da 1973:115-139]. En este contexto, el ocho de marzo de 1473 "se dio entre Car­
mona y Sevilla una cruel batalla entre el marqués de Cádiz, a quien asistía la 
gente de Morón, y el duque de Medina, que andaban encontrados. Y en esta bata­
lla venció el marqués de Cádiz" [Bohorques Villalón 1633:59]. En 1477, el 
duque de Medina Sidonia entregó Montegil a los Reyes Católicos, por cuyo man­
dato, en 1478, muchos castillos y casas fuertes fueron desmantelados: el de 
Alcantarilla en el camino de Lebrija, el de Montegil cerca de Morón, y otros en el 
Aljarafe y Banda Morisca, "importando así al sosiego de la tierra, y quitar a los 
nobles altivos aquellos asilos de sus inquietudes" [Ortiz de Zúñiga III:95]. 

A pesar de que, ya en época musulmana, su situación y la especial promi­
nencia de la sierra lo convertían en una atalaya igualmente privilegiada y difícil 
de reemplazar, no conozco ninguna referencia segura al castillo de Montejil en 
las fuentes árabes. Hemández Giménez [1942:124], basándose en que "su carác­
ter peñascoso, su base alargada y su aguzamiento en sentido vertical" permiten 
considerarla una 'zafra', y en su situación entre Morón y Cote, propuso localizar 
en la Sierra de Esparteros el castillo de Zafra Pardal, mencionado por la Primera 
Crónica General entre los lugares de la Banda Morisca que, junto con Morón, 
Cot y Zafra Mogón, se sometieron a Fernando III en 1240, y que en la Crónica 
estaría "por Parta!, o mejor por Espartal, y que se llamara Zafra Espartal". Preci­
samente Espartal es el nombre de un cerro de Pruna, cerca de Zafra Mogón 
[López 1989: 138], donde Hemández Giménez habría situado con más razón 
Zafra Parta!. Sin embargo, el nombre de Pardal obedece sin duda al color pardo 
de dicho peñón, el mismo motivo por el que el mozarabismo se aplicaba en la 
España musulmana al 'gorrión'. El propio Hernández Giménez consideraba que 
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tal identificación "no puede tomarse en consideración a otros efectos que los de 
comprobar lo que tenga de acertada", pero su conjetura ha sido asumida como 
cierta sin más averiguación por Muñoz Ramírez (1994:117 y 121] quien ha situa­
do Zafra Pardal en Montejil o Esparteros, en la ruta que, desde Córdoba a Écija, 
Marchena y Morón, siguieron las tropas del Rey Santo hasta Cote y Zaframagón. 

Sin embargo, desde la Edad Media, y durante la Época Moderna, el nombre 
de esta sierra ha sido siempre Montejil, y sólo en Época Contemporánea ha sido 
sustituido por el de Sierra de Esparteros o Sierra de Morón. El nombre de Espar­
teros es castellano y está motivado porque a la zona de la fuente debían acudir 
frecuentemente los esparteros, de los que en la vecina ciudad de Osuna había, 
"fabricantes de toda obra de esparto, más de doscientos y cincuenta, con innume­
rables mujeres que se ocupan en este ejercicio" [López 1989:126]. En 1415 ya 
está documentado de hecho el nombre de "la fuente que dizen de los Esparteros" 
[Actas: 71], que nace en el extremo oriental de la falda de la Sierra Montejil, 
junto a la carretera de Morón a Coripe, pero sólo varios siglos más tarde se gene­
ralizó a toda la Sierra el nombre de esta fuente, uno de los cuatro nacimientos de 
la sierra. En el plano de los alrededores de Paradas que enviaron el 4 de septiem­
bre de 1787 a Tomás López (1989:131], figura un dibujo de la "Sierra Montegil" 
a la margen izquierda del Guadaíra, y así la llaman igualmente los informantes de 
Morón y Los Molares (1989: 116, 119 y 123]. Sólo a partir de entonces comienza 
a extenderse a toda la sierra el nombre de Esparteros, lo que constata a mediados 
del siglo XIX Madoz [ 1845-50: 112], quien la llama "sierra de Montegil o Espar­
tero, distante media legua de Morón, en el camino de herradura que va a Monte­
llano, los Puertos y Campo de Gibraltar". Carece por tanto de fundamento la con­
jetura de Hernández Giménez para identificar Zafra Pardal con la Sierra de 
Esparteros, ya que este nombre era en la Edad Media únicamente el de una de las 
cuatro fuentes de la sierra Montejil. 

A la primera mitad del siglo XIV remonta al menos la documentación acer­
ca del tercer Montejil del antiguo reino de Sevilla, situado en la Sierra Norte. El 
castillo, atalaya y dehesa de Monte Gil aparecen mencionados en el Libro de 
Montería de Alfonso XI [p.1181: "La Dehesa de Monte Gil, que es entre los 
Bodegones, es buen monte de puerco en yviemo et aun en verano. Et son las 
bozerías la una en el camino que va de Cantillana a Monte Gil, et la otra desde el 
bodegón que está allende del río fasta en derecho de la Defesa, por allende del 
río. Et son las annadas la una a la peñuelas, et la otra al arroyuelo que va topar en 
el río, et la otra al arroyo Tamuioso. [ ... ] El monte del Portogales, que es cabo 
Monte Gil, es buen monte de puerco en yvierno. Et son las bozerías la una desde 
en derecho del Castiello de Monte Gil, por cima del camino et por la cunbre fasta 
las cabec;uelas. [ ... ]La Dehesa del Pedroso es buen monte de puerco en yvierno. 
Et son las bozerías la una desde la majada de 1 os fijos de Johán Barvosa fasta en 
c;ima de Uperar: et la otra desd'el camino de Montorcaz, por c;ima de la cunbre 
fasta el Atalaya de Monte Gil". El 18 de agosto de 1417, "Sevilla dio a hacer la 
obra del puente que está comenzado en el río de Viar, aquende de Montegil, en el 
camino de Cazalla" [Collantes 1980:15]. Pero el castillo de Montegil, que presu­
miblemente remonta a época musulmana, debió correr sin embargo una suerte 
parecida al de la Sierra Sur, pues ya Fernando Colón [t.I, p. 289] refiere cómo, 
poco después de 1517, "partí de ca10alla para cantyllana, que ay syete leguas de 



sierras e puertos, salvo que ay algunos valles a lo largo, questara una legua e otra 
legua e media, e a medio camyno baxamos un puerto; dicho puerto de monte gil, 
questara dos tiros de ballesta e a la mano derecha en lo baxo esta un cerro redon­
do a donde solia aber una fortaleza en tiempo antiguo". En 1888, el Nomenclátor 
registraba en el caserío de Montegil de Cielo Hermoso, en el extremo meridional 
del municipio de El Pedroso, 39 habitantes en JO edificios (nueve de un piso y 
uno de dos). 

Montegil ha sido interpretado generalmente como una palabra castellana, 
compuesta de monte y del antropónimo Gil. Pero el mismo Libro de Montería [p. 
119] menciona también "El Montezillo de Pero Carriello", por lo que en ese caso 
también esperaríamos que se dijera, en lugar de Monte Gil, "El Monte de Pero 
Gil", valga por caso, como "El Monte de Martín Gil", que también "es buen 
monte de puerco en yuiemo" [p.133], con artículo delante de Monte y preposi­
ción delante de un antropónimo con nombre de pila y apellido. Esperaríamos 
igualmente que, de la misma manera que existen varios lugares en Andalucía con 
el nombre de Monte Gil, hubiera también: por ejemplo, varios "Monte García", 
lo que no sucede con ese ni con otro apellido castellano. Este tipo. de formación 
toponímica resulta de hecho extremadamente insólito, particularmente en el caso 
de montes y otros lugares de uso público o comunal, como lo fueron en otro 
tiempo estos lugares montañosos, ya que los antropónimos se solían aplicar más 
bien a fincas agrícolas de propiedad particular. Podemos descartar por tanto que 
Montegil sea de un topónimo castellano y derive de un supuesto Gil. 

Al no ser una palabra castellana, esperaríamos que montejil fuera un térmi­
no árabe, la lengua hablada en Andalucía durante los cinco siglos anteriores a la 
llegada de los castellanos y leoneses. Aunque gil podría ser interpretado en 
árabe como 'siglo' [Pezzi 1989:568], no es éste un significado apropiado para un 
topónimo, y monte es claramente una forma panrománica, derivada del acusativo 
del latín clásico mons, montis. El término montejil no vino sin embargo en el 
habla que desde Italia trajeron los soldados y colonos de Roma, sino que ha de 
ser algo posterior. Como Montejil, muchos topónimos andaluces derivan de la 
pronunciación propia del latín tardío, que siguió evolucionando hacia el mozára­
be, la lengua romance que, como al Norte el castellano, catalán y gallego anti­
guos, se gestaba en la península cuando se produjo la conquista musulmana y la 
irrupción del árabe. Esto provocó la marginación y desaparición de esta incipien­
te lengua al cabo de dos o tres siglos, pero no impidió que muchos de sus térmi­
nos, e incluso algunos rasgos fonéticos y morfológicos, se incorporaran al árabe 
andalusí. 

Aunque sin una localización exacta que permita identificarlo con uno de los 
varios lugares que conservaron luego este nombre, Montegil (~ ) aparece 
registrado de hecho en el Diccionario de los países por Yaküt [1986, t.V:207] 
como un poblado de Al-Andalus, del que fue natural un personaje célebre apoda­
do precisamente "el Montegilf'. El propio Yaküt registra además en todo Al­
Andalus otros cinco topónimos derivados de monte, Monte Asyün, Monte Aqüt, 
Monte Anyiit, Monte Sün y Monte Lün [Asín 1944:70]. La última sílaba de Mon­
tegil venía a tener en árabe la misma pronunciación que en el castellano del siglo 
XIII Montegil o Montejil, similar a la de monteyil en labios de un argentino o un 
moronense, lo que permite descartar que la última sílaba de montegil sea una -
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palabra castellana o el resultado de la adaptación fonética de otra forma distinta 
en árabe. Sin embargo, sea porque no conocen su existencia, o porque lo crean 
más tardío derivado del antropónimo Gil, no refieren ningún Montejil, Montegil 
o Montexil, entre las formas derivadas del mozarabismo monteiil, ni Simonet 
[1888 11:374] ni Galmés [1983:89 y 147], quienes sólo consideran derivadas 
directamente de *monticellu formas tales como Montechíle en Andalucía, Monti­
chel en Toledo, o, de *montecellos, el topónimo mallorquín Montegellos, que 
presenta de hecho el mismo resultado g que el castellano Montegi/, 

Monteitt, también transcrito del árabe como Monte}tl por Asín y por otros 
como Monteji/, considero que remonta asimismo al latín tardío *montecellu, cuya 
forma gramaticalmente correcta habría sido montlcellus, derivado del clásico 
mons, montis, 'monte', mediante el sufijo -cellus. De este mismo sufijo derivan 
en castellano las formas en -cilio, como es general tras palabra bisilábica acabada 
en -e como monte [González Ollé 1962:201], por lo que la forma castellana equi­
valente es justamente montecillo, como en el referido topónimo de "El Montezi­
llo de Pero Carriello" del Libro de Montería [p. l 19]. A lo largo de la historia de 
la lengua castellana, hay documentadas más de una docena de sufijos de diminu­
tivo (-il/o, -uelo, -ejo, -ijo, -ita, -ete, -eta, -ico, -ino, -ezno, etc.), entre las que no 
figura desde luego el sufijo -jil con ese o cualquier otro valor. Esto no sólo corro­
bora que montejil es un topónimo de Al-Andalus, sino que explica también que, 
al no ser un nombre genérico para los pobladores castellanos y leoneses, sólo 
pudieran interpretarlo como Monte Gil, ya que /munt/ resultaba fácilmente identi­
ficable como monte. 

Este sufijo llamado diminutivo no tenía por qué tener una función minorati­
va, señalando tamaño pequeño, pues en su origen sirve para destacar representa­
cionalmente un objeto en el plano primero de la conciencia [Alonso 1967:185-6]. 
En latín tardío, *monteée/lu quedó lexicalizado como un sustantivo aplicable a 
una 'montaña', 'sierra' o 'macizo' de especial relevancia, frente al término gené­
rico monte, y que se conservó en el árabe andalusí como un nombre propio, de la 
misma manera que incluso el ténnino genérico monte pasó a ser el nombre pro­
pio sin más de otra montaña al oriente del Montegiljerezano [Edrisi 1968:215]. 

Aunque no esté atestiguada la forma *monticellus, la existencia de 
/monteeellu/ en el latín hablado en época visigoda puede considerarse garantiza­
da por ser el único étimo posible de montichel y monteiil. Este nombre sólo sería 
posterior al siglo VII si, en el árabe andalusí, -gil, con una realización sorda o 
sonora, hubiera sido otro de los numerosos sufijos de origen romance capaces de 
generar palabras a partir de términos romances o árabes [Corriente 1992:126-
131]; para ello habría que empezar documentando formas que pudieran tener ese 
mismo origen, como los topónimos con la misma terminación de Benimonachil 
en Granada, o de Bohagil y Huenagil en El Pedroso [Gordón Peral 1988:47]. Sin 
embargo, el sufijo de diminutivo general en formas mozárabes es -il, -illa en 
femenino, del latín -el/u, -ella, sobradamente atestiguado incluso en la palabra 
monte, como en Mantel, Montil o en las formas diptongadas Montiel y Monteyel 
[Simonet 1888 11:375]. La forma Montegil, de /monteeellul, ha de ser por tanto 
más antigua, lo que corrobora el hecho de que existan varios lugares con el 
mismo nombre, claro indicio de su empleo previo como nombre común, por lo 
que resulta muy improbable que no remonte, como muy tarde, al siglo VII. 



La apócope de la -u/-o final, propia de muchos términos de origen mozára­
be, más que una característica intrínseca de esta lengua, es consecuencia de la 
fonética árabe [Galmés 1983:192-194], lengua a través de la cual nos han sido 
transmitidos generalmente, tanto de forma oral como escrita. Más compleja resul­
ta la evolución desde la originaria oclusiva velar sorda latina fkl (ya palatal en 
latín ante vocal delantera, y en época tardía africada dental le{) hasta la actual fri­
cativa velar sorda /xi del castellano Montegil. El fonema africado, similar a nues­
tra ch, como cualquier consonante sorda, tendía a sonorizar en posición intervocá­
lica desde el latín tardío, y de hecho es representado en árabe por el gim palatal 
sonoro, que era de todos modos la única africada con que contaba el alfabeto 
árabe. A su vez, el fonema árabe es transcrito al castellano medieval conj o g, que 
representa entonces una prepalatal fricativa sonora, porque era evidentemente el 
sonido más próximo al árabe con que contaba el castellano, incluso en el hipotéti­
co caso de que la realización sorda originaria se hubiera conservado en el habla 
árabe hasta el siglo XIII. Además, la tendencia a pronunciar como fricativa la afri­
cada en posición intervocálica, documentada en la Península desde el latín tardío, 
se extendía a palabras tomadas del árabe, lo que explica que la g o j de otros ara­
bismos castellanos proceda igualmente del fonema gim original, como alfanje, 

aljibe, alj"aba o berenjena, y otros topónimos árabes como Algeciras o Gibraltar. 

Por tanto, Montegil no es más que el resultado esperado en castellano procedente 
de haber adaptado la pronunciación del latín tardío a la fonética árabe. La grafía 
Montexil, que representa una fricativa sorda, sólo se extiende a partir del siglo 
XVII, cuando la pronunciación de g o j ante vocal delantera se hizo sorda, confun­
diendo su pronunciación con la antigua x. Si las ediciones de textos castellanos 
más antiguas en que nos basamos son fiables, el Libro de Montería, de mediados 
del siglo XIV, trae siempre Monte Gil, mientras que transcribe con x el sonido 
derivado del fonema palatal sordo en árabe, como en xara. Los documentos del 
siglo XV del cabildo de Morón también traen siempre Montegil, y en esa época 
solamente de forma esporádica encontramos en las Actas alguna grafía que repre­
sente con el signo de la fricativa sonora una sorda originaria, como bugeta por 
buxeta en 1410 [Actas, p.CVIII]. También presenta todavía monte gil la edición 
del Itinerario de Colón, aunque en un estudio al respecto [Ponsot 1966:90] apare­
ce escrito Montexil. Además, el fonema sordo /xi servía en castellano medieval 
para reproducir el Sin palatal sordo de] árabe, que a su vez era utilizado también 
para representar las de palabras latinas. Pero ni en castellano medieval está atesti­
guado Montexil, ni en árabe MonteSil, por más que la pronunciación fricativa 
como s del grupo latino c'' está atestiguada de forma esporádica desde la latinidad 
tardía, y se produjera también en algunas palabras mozárabes en época musulma­
na. Por tanto, las representaciones en castellano medieval con g o j , no con x, 
revelan que este topónimo tenía una pronunciación sonora, y que así debía ser 
igualmente la pronunciación en árabe, como de hecho corresponde a su transcrip­
ción por el fonema africado sonoro de gim. 

En otros topónimos mozárabes con el grupo latino -ce o -ci (Aroche, Elche, 

etc.), los resultados africados en castellano han llevado a suponer que, aunque 
estén transcritos con el gim palatal sonoro por ser la única africada del alfabeto 
árabe, estas y otras formas con el mismo origen habrían conservado una realiza­
ción sorda en la lengua árabe andalusí [Alonso 1946; Galmés 1983:148]. Según 
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esta hipótesis, el topónimo mozárabe *monteéellu tendría su resultado esperado 
en Montichel o Montechile, de Montechil con e paragógica introducida tardía­
mente en castellano, que habrían conservado la pronunciación africada palatal 
sorda desde el latín tardío. Si también los tres topónimos Montegil del reino de 
Sevilla, que en castellano medieval tuvieron una pronunciación fricativa sonora, 
hubieran tenido en época musulmana una realización africada sorda, esta pronun­
ciación originaria habría Jlegado al castellano, y habría sido pronunciado y escri­
to con africada sorda como Montechil, al igual que otros topónimos derivados de 
un término latino con c''. Sin embargo, los documentos del siglo XIV y XV siem­
pre presentan Montegil o Montejil, lo que supondría una alteración fonética que 
no se puede explicar simplemente por un falso cruce etimológico con el antropó­
nimo Gil. Por tanto, al no existir otro posible étimo que *monticellu, la pronun­
ciación sorda originaria de este sonido hubo de ser sustituida en época musulma­
na, más pronto o más tarde, por la pronunciación sonora propia del fonema árabe, 
dentro de una tendencia general a eliminar dialectalismos fonéticos que afecta a 
otras formas romances, como a dujanbir, de december [Corriente 1992:54]. En el 
caso de este topónimo, la adaptación a la fonética árabe pudo estar reforzada por 
una falsa relación etimológica de la segunda parte del topónimo con el árabe gil 
'siglo', 'espacio de cien años' [Pezzi 1989:568]. El diferente tratamiento con res­
pecto a aque11os otros topónimos mozárabes con el mismo étimo y que han con­
servado en castellano el sonido africado sordo, puede explicarse en parte por el 
hecho de estar situado en zonas fuertemente arabizadas y tratarse de un topónimo 
menor, con lo que la pronunciación tradicional mozárabe no tuvo la suficiente 
continuidad en el habla. Así pues, al transmitirse, tanto de forma escrita como 
oral, únicamente a través del árabe, /monteCil/ terminó adoptando la pronuncia­
ción sonora del árabe, /Muntigil/. De esa manera, cuando los pobladores castella­
nos y leoneses oyeron a la población autóctona el nombre de Montegn a media­
dos del siglo XIII, a pesar del claro origen romance de la primera parte del topó­
nimo, al menos la segunda parte era pronunciada de acuerdo con el sistema fono­
lógico árabe. 

En cuanto al antiguo pago de Montechile de la Axarquía, en el municipio 
malagueño de Comares, documentado como nombre de unos apeos en el siglo 
XVI [Simonet 1888 11:374], la africada sorda se explica sencillamente, al igual 
que en otros topónimos mozárabes, como conservación de la pronunciación exis­
tente en el momento de la conquista musulmana, lo cual resulta particularmente 
verosímil en una región con un fortísimo arraigo mozárabe en todos los ámbitos. 
No obstante, tal vez la adaptación al castellano como africada sorda de los topó­
nimos mozárabes del reino de Granada se podría justificar igualmente aceptando 
una realización en árabe como africada sonora. Y es que tanto la fricativa sonora 
de Montegil como la africada sorda de Montechil en castellano medieval presen­
tan dos soluciones que mantienen uno de los rasgos y desdeñan el otro. Ambos 
resultados se dieron simultáneamente en distintos topónimos del reino de Sevilla 
a mediados del siglo XIII, cuando el castellano contaba con ambos fonemas. Pero 
cuando se produce la conquista del reino de Granada en el último tercio del siglo 
XV, la fricativa palatal sonora (escrita jo g) se había ensordecido, por lo que la 
africada sonora del árabe era mucho más próxima a la africada sorda (Montechil), 
que a una fricativa sorda (Montexil), que incluso había comenzado a retraer su 



punto de articulación hacia la zona velar. Este topónimo latino, con sus vicisitu­
des al ser adaptado sucesivamente a la fonética árabe y castellana, constituye en 
el plano lingüístico un reflejo de lo que ha sido la historia de estos lugares y de 
toda Andalucía desde la Antigüedad: las sucesivas invasiones y repoblaciones en 
estas tierras han impedido en lo fundamental la natural continuidad lingüística, 
cultural, religiosa y generacional de sus habitantes; pero en todos esos ámbitos, 
quedan testimonios de que la cuerda nunca se ha roto del todo, sino que ha con­
servado numerosos hilos, ciertamente los más débiles, que nos mantienen ligados 
también al pasado de estos lugares y a sus antiguas gentes, y nos proporcionan 
buena parte de nuestras señas de identidad. 
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